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“La Palabra del Señor habite en vosotros con toda su riqueza” (Colosenses 3,16).

· “Llevad a la práctica la Palabra y no os limitéis a escucharla, engañándoos a vosotros mismos. Pues el que escucha la Palabra, y no la pone en práctica, se parece a aquel que se miraba en el espejo; y apenas se miraba, daba media vuelta, y se olvidaba de cómo era. Pero el que es constante no como oyente olvidadizo, sino para ponerla por obra, éste encontrará la felicidad en practicarla” (Santiago 1,22-25).

PROPUESTAS SENCILLAS PARA ALIMENTARNOS

DE LA PALABRA DE DIOS

· Ayuda mucho fijar un ratillo concreto del día (por la mañana, por la tarde o por la noche) para este encuentro con Dios en su palabra. 

a) Leer despacio un texto de la Palabra de Dios. Conviene empezar por los evangelios. Podría ser muy positivo leer el evangelio de cada día (hay varias ediciones muy económicas). Quedarse con una frase o una actitud que se encuentren en el texto leído e intentar vivirla a lo largo del día.

b) Comenzar tomando conciencia de que estoy en presencia de Dios que me quiere, acoge y quiere escucharme y hablarme. Y hacerle una sencilla petición inicial como, por ejemplo: “Humildemente te pido a ti que eres la luz verdadera y la fuente de toda luz que, meditando fielmente tu Palabra, viva siempre en tu claridad”.


Después se lee tranquilamente el texto del día y se intenta responder personalmente a las siguientes preguntas: 1. ¿Qué dice el texto? 2. ¿Qué me dice a mí personalmente? 3. A la luz de esto, ¿qué le digo yo al Señor? 4. ¿Qué quieres, Señor, de mí? ¿Cómo puedo agradarte más a ti y hacerles bien a los demás?


Puede concluirse con una sencilla acción de gracias del estilo de: “Gracias, Señor, por estar conmigo y por la luz y la fuerza que me has dado. Ayúdame a pasar por la vida haciendo el bien como Tú”.

OTRA PROPUESTA MÁS COMPLETA
(Especialmente adecuado para orar con pasajes narrativos del Evangelio aunque puede adaptarse para utilizarla con otros textos narrativos)

1) Ambientación: Busca una situación de calma y armonía exterior e interior que facilite este momento orante. 

· Olvídate de lo que has hecho, de lo que deberás hacer, de lo que deberías estar haciendo.

· Llénate de pensamientos de amor a las personas y a las criaturas. Siente que amas y eres amado.

2) Márcate un tiempo y un lugar determinados: Sé fiel a este pequeño compromiso pase lo que pase. No admitas excusas.

3) Comienza por un acto de confianza en el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo: a/Di: Señor, ábreme los labios y mi boca proclamará mi alianza. b/ Dialoga con Jesús sintiéndote ante Él. Pídele que te ayude a meditar ese pasaje.

4) Lee atentamente el texto de la Palabra de Dios que vas utilizar y profundiza en él durante unos minutos al estilo de María que la escuchaba (acogía) como buena noticia y la guardaba en su corazón.
· Métete en la escena ayudado de tus conocimientos personales y de tu imaginación: lugar, paisaje, tiempo, ambiente, estación. Fíjate en las personas que aparecen: qué dicen y cómo actúan.

· Siente lo que se les dice a ellos como dicho a ti. Déjate empapar (como la lluvia suave) por esas palabras. Quédate con una palabra o una frase que te 'llene'. Repítela despacio, saboréala, rúmiala.

· Centra la atención en un personaje. Mira su comportamiento y actitudes ante Jesús. Pregúntate cómo serían en tu caso.

· Céntrate en Jesús. Déjale que te vaya 'empapando' su personalidad, lo que hacen y dicen.

· Escúchale e intenta comulgar (comer, hacer tuyas) sus palabras para        después imitarle.

· Deja que broten espontáneamente sentimientos de amor, agradecimiento, petición (por ti mismo y por los demás), adoración, humildad, entrega.
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Si no sientes nada, intenta ayudarte con algún comentario a ese texto o repite alguna frase breve. O simplemente quédate simplemente amando sin decir nada pero ofreciéndole esos momentos al Señor y a la Virgen como un regalo.

· Si haces esta experiencia orante con otras personas podéis en este momento compartir, espontáneamente, las vivencias, sentimientos o resonancias que suscita el misterio contemplado.

Lo que tú has ‘saboreado’ puede también ‘alimentar’ a otras personas.

5) Descubre lo que Dios quiere invitarte a cambiar o realizar: La oración debe ser transformante: con consecuencias concretas y reales para tu vida y para el mundo en el que vives.

· Saca un compromiso concreto y realizable (que puedas cumplir). Pídele ayuda a Jesús para llevarlo a cabo.

6) Memoriza alguna palabra o frase que te ayude a alimentar el espíritu a lo largo de todo el día: Recuérdalo varias veces durante la jornada para que llene todas tus actividades.
7) Dale gracias al Señor por lo meditado hoy y revisa cómo has vivido el compromiso del día anterior.
8) Apunta en un cuaderno lo vivido en la oración: Sentimientos, dificultades, frases que te han parecido más 'sabrosas', compromisos, revisiones…
ACOGER A DIOS QUE NOS HABLA

IMPORTANCIA DE LA PALABRA DE DIOS PARA UNA FAMILIA CRISTIANA
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“Queden en tu corazón estas palabras que yo te digo hoy. Se las repetirás a tus hijos, les hablarás de ellas tanto si estás en casa como si vas de viaje, así acostado como levantado” (Deuteronomio 6,6-7). 
· ¿Cómo podemos transmitir la palabra en la propia familia? Acogiéndola y meditándola en tu corazón; compartiéndola con los hijos; dejando que ilumine nuestra vida familiar...

· “El que escucha estas palabras mías y las pone en práctica será como el hombre prudente que edificó su casa sobre roca: cayó la lluvia, vinieron los torrentes, soplaron los vientos y embistieron sobre la casa pero no se hundió, porque estaba cimentada sobre roca” (Mateo 7,24-25).

· ¿Sobre qué construimos nuestra vida como cristianos? Edificamos vuestra vida familiar sobre roca cuando escucháis la Palabra del Señor e intentáis llevarla a vuestra vida.

· “Lámpara es tu palabra para mis pasos, luz en mi sendero” (Salmo 118).

· “Cuando encontraba palabras tuyas las devoraba; tus palabras eran mi gozo y la alegría de mi corazón, porque tu nombre fue pronunciado sobre mí” (Jeremías 15,16).

· “Como bajan la lluvia y la nieve, y no vuelven allá, sino después de empapar la tierra, de fecundarla y de hacerla germinar, para que dé semilla al sembrador y pan al que come así será mi Palabra, que sale de mi boca: no volverá a mí vacía; sino que hará mi voluntad y cumplirá mi encargo” (Isaías 55,10-11).
